
 
 

 òLos hijos de las tinieblas son m§s sagaces (o astutos)  que los hijos de la luzó  
Evangelio de San Lucas  (16, 8)  

  

Estamos preparando la mente de los campeones 
 

Cuadernos de Psicología del Deporte      N° 2 
 

El manejo de la agresividad y sus destinos 
 

Canalización de la Agresividad  
Para una mejor lectura abre este archivo con Acrobat Reader   

 

El que gana una batalla es inteligente,  
el que vence sin combatir es sabio. 

Sun Tzú - "El arte de la guerra" - Siglo III a.C.  

   

 

 
Nunca odies a tu enemigo, 

... afecta tu juicio.   
El Padrino 

 

 Es innegable que la mentalidad, la "garra", la personalidad o el nerviosismo 

juegan un papel decisivo a la hora del éxito o el fracaso de un deportista. 

http://www.elRivalInterior.com
http://www.adobe.com/es/products/reader/


Numerosos ejemplos, en uno y otro sentido, abonan esta afirmación y  cada cual 
conoce diferentes casos y experiencias. 

Un excelente boxeador de Panamá afirmaba que él no había sido el mejor 
boxeador, que en su gimnasio existían mejores que él, con mejor golpe o con 
mejor técnica; "Pero yo llegué a campeón del mundo y ellos  noó. Dejaba en 
evidencia la existencia de un factor adicional, algo difícil de definir, ...alma de 
campeón, actitud ganadora, fortaleza mental, supremacía espiritual, temple de 
ánimo, superioridad mental, en suma, actitud que seguramente tenía tanta 
vigencia dentro del ring como fuera de este, (planificación, preparación, 
estrategia, entrega, disciplina, entrenamiento, elecciones positivas, etc.)  

 

 
 

Este factor psicológico también lo encontramos en situaciones o expediciones 
extremas donde logran sobrevivir personas que a mi criterio tienen una 
cualidad especial, por ejemplo, durante los años 1519 a 1522, en el histórico 
viaje de Magallanes alrededor del mundo, partieron 237 hombres y regresaron 
solo 18, ¿fue solo fruto del azar? ¿o existía en ellos un savoir faire, un saber 
hacer, frente a la azarosa adversidad? De hecho, el mismo Magallanes perdió la 
vida en un enfrentamiento absurdo e innecesario con unos aborígenes donde 
sobrestimó el poder de sus armas de fuego. 

 

 
Un grabado del año 1603 muestra a la nave Victoria en   

la que Sebastián El Cano logró dar la primer vuelta al mundo  



 
 

Elogiamos lo que los navegantes hicieron arriba de los barcos. 
Lo que hicieron los conquistadores en tierra  fue algo muy diferente,  era una 
explosión de destructividad , un lamentable  y triste  ejemplo de Thánatos sin 
sublimación ni control alguno.  
 

 
 

 
Portada del libro de Gamboa Viajes al  

Estrecho de Magallanes editado en Buenos Aires 
  

 
El descubrimiento del estrecho de Magallanes en un cuadro de O. W. Brierly 

que representa esta travesía que requirió cinco semanas, donde solo quedaban 
tres de las cinco naves que componían la expedición en su partida.  



Ἑ Para que el mal triunfe  

solo es necesario el silencio de los buenos 
Martin Luther King 

 
El hospital psiquiátrico Borda en el que yo me desempeñaba años atrás, era una 
dura y oscura contracara de estos hombres exitosos por decirlo de alguna 
manera, aquí los pacientes no solo estaban afectados por la psicosis o 
esquizofrenia, eran hombres quebr ados, destruidos por la familia y por sí 
mismos. Hoy, treinta y cinco años después, intento despejar algunas incógnitas 
de estas diferentes actitudes psíquicas, y básicamente de las diferentes 
posibilidades de utilización de la agresividad que dispone el s er humano. 
Estas modalidades pulsionales (impulsos, tendencias o descargas emocionales) 
contribuyen a definir el destino de una persona y marcan la diferencia entre un 
cirujano y Jack el Destripador, entre Cristóbal Colón y un navegante suicida, 
entre Ben Laden y Mahatma Gandhi o entre un bombero y un asesino serial. 
Pensamos en la posibilidad de que esa tendencia agresiva innata del ser 
humano, que el psicoanálisis llama Thánatos pueda ser sublimada, vale decir 
abandone sus fines destructivos y se ponga al servicio del progreso de la 
civilización y de la cultura brindando una posibilidad de satisfacción superior a 
la mera descarga agresiva.  
Un cirujano sublima  su Thánatos cuando satisface tendencias sádicas, hiriendo 
o cortando el cuerpo de su paciente. Lo  hace al servicio de la vida, es por lo 
tanto una agresividad constructiva. En cambio un cuchillero libera su 
destructividad  buscando asaltar, abusar, herir o matar.  Los diferencia el fin.  

 
En esta línea de pensamiento es posible entender que el deporte es  un 
heredero civilizado de la tendencia hostil y belicosa que suele desembocar en 
guerras o enfrentamiento s armados, con un fin radicalmente diferente ya que 
hoy el deporte sirve para hermanar a los pueblos en lugar de desintegrarlos  o 
aniquilarlos . 
No existen términos para nombrar aquello que queremos proponer y precisar, 
pero en principio podríamos llamarlo agresividad sana , y podemos destacarlo 
en el fútbol, hacer un buen pase, un gol o una gambeta, desplazar 
reglamentariamente con el hombro, ocultar el balón o sorprender con la jugada 
inesperada constituyen claros ejemplos de este proceso sublimado. La otra 
agresividad, la que no tiene que estar, la patógena, es todavía más 
transparente, derribar al rival mediante un foul, pegarle, lesionarlo o 
insultarl o. Una está habilitada por el reglamento, la otra está claramente 
penada. Hacer un caño o túnel al rival está permitido por el reglamento pero 
en la medida que es una humillación al rival rompe algunos códigos del fútbol y 
pierde sublimación.  
  
Existen flu jos y reflujos, progresiones y regresiones de esta sublimación de la 
guerra. El enfrentamiento deportivo, metafórico, puede involucionar a un 
enfrentamiento verbal o físico. En ocasiones la violencia estalla en el fútbol y 
responde a diversos mecanismos psicológicos. En este caso señalamos el 
retroceso a arcaicos impulsos agresivos o a su equivalente, el fracaso de la 
sublimación de la hostilidad innata , pulsión de muerte  o Thánatos. 
 

1917 



Para la agresividad sana conforme a reglas, sujeta a normativas y códigos, 
puesta al servicio de la cultura y de la vida, coartada en sus fines violentos o 
destructivos, propongo el nombre de valía .  
Esta forma de llamar al concepto deriva  de valor en un tr iple sentido :  
 

¶ Como valor cultural .  Usamos el término valía en el sentido marxista de 
plusvalía, de agregado de valor a la materia en bruto, un trabajo 
psíquico esencial para el manejo de la agresividad.  

¶ Como coraje  o arrojo.  Aquí valía es sinónimo de valentía.  

¶ Como validación o legitimidad de esta agresividad, ya que está sujeta 
al reglamento y a los códigos de cada deporte. Los códigos son los 
reglamentos no escritos pero que todos los deportistas captan 
perfectamente  y saben bien que actitud está den tro o fuera de los 
códigos. 
 

  
 

 

Las hinchadas pueden confundir a los simpatizantes rivales   
con enemigos imaginarios y actuar bárbaramente.  

En las regresiones un partido puede derivar en  
una auténtica batalla campal.  

 

 
Algunos "deportes" se manejan en el límite de la agresividad vulgar o burda.  
Dada su escasa sublimación revelan un origen guerrero mucho más violento y 

cruel . 



 

Lucha Grecoromana 

      

 

 
No existe mejor ejemplo para expresar estas ideas que el conocido caso de 
Zidane; fruto de la tensión de una final del mundo y ante la provocación 
intencional de su adversario; la agresividad "sana" hace una regresión y se 
retrotrae a sus raíces belicosas demostrando así su verdadero origen.  
En consecuencia se pierde el concepto del deporte  al que postulamos como 
"sublimación de la guerra".   
Dicho de otra forma la valía (carácter aguerrido, habilidad deportiva) se 
transforma en agresión burda sin medir las consecuencias  



 
1917 - Primera Guerra Mundial. Soldados australianos refugiados en trinchera s 

utilizan máscaras para protegerse del gas mostaza.  
Pese a los desvatadores efectos de esta cruenta hecatombe bélica, y cuando 

todavía no estaban cerradas las heridas, el mismo suceso se vuelve a repetir a 
las pocas décadas, la segunda guerra mundial. Además fue protagonizado por 
los países más civilizados del planeta que veían como bárbaros y salvajes a los 

americanos originarios o a los africanos.  
Un dato para profundizar el absurdo: Cuando se firma el armisticio final se conviene 

finalizar la guerra a p artir de las once de la mañana, los combates continuaron y 
durante horas continuó muriendo gente inútilmente.  

 
El gas mostaza es agresividad sobre el exterior.  
En cambio fumar es hostilidad hacia el interior.  


